



Somos seres 

Inarrativos 


¡Somos seres narrativos. Damos sentido a 
luestras vidas, al mundo en el que vivimos y 
¡a la relación con nuestro entorno a través de 
las historias que construimos sobre todo ello. 
¡Individual y colectivamente. Contamos para 
{explicarnos, para tejer la memoria de nues¬ 
tra historia, para nombrarnos, para compartir 
luestros sueños, para caminar juntxs hacia 
|ese horizonte. Los relatos nos constituyen y 
rueden cambiar nuestra relación con el mun- 
|do, las cosas y las personas. En un mundo 
{construido y constituido por palabras, existe 
ina relación entre la vida y las narrativas, 
|es decir, damos sentido narrativo a nuestras 
/idas, y asimismo, damos vida a nuestras 
larrativas^h 

{sin intentar agotar el recorrido teórico sobre 
{estos términos, para fines prácticos del capítu- 
{lo es importante diferenciar aquí entre relato o 
{historia y narrativa. En el marco de la investi- 
{gación cualitativa^^, entendemos las narrativas 
{como estructuras o modelos que usamos para 
{contar historias. Estas estructuras narrativas 
{suelen contener temas, personajes que se in- 
ter-relacionan mediante hechos y sucesos, vi- 
{siones diferentes del mundo que dan forma a 
in argumento, a una explicación del mundo o 
{a una consecuencia final. 

¡Las historias o relatos son contados de mane¬ 
ra personal, ya sea de forma colectiva o indi- 
/idual. Pueden estar contados en diferentes 
¡soportes: video, sonido, oralidad, escritura, 
{gráfica, etc. La gente no cuenta narrativas, 
{cuenta historias que tienen un inicio, un de- 
{sarrollo y un final. En cambio, las narrativas 
IOS hablan de las dimensiones o propiedades 
{de esas historias. 

{Desde este enfoque, en las Comunidades de 
Aprendizaje analizamos colectivamente las 
larrativas que se construyen en torno a las co- 
lunidades, los territorios, los recursos natu¬ 
rales y los megaproyectos. 
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¿C^é 
visiones 
se construyen 

sobre estos temas? 


¿Con qué argumentos se justifica 
cada visión? 


En este sentido, retomamos el concepto de 
hegemonía^^ planteado en el capítulo 1 para 
analizar en este apartado las narrativas he- 
gemónicas que dan cuenta de este proyecto 
construido desde los sectores de poder. Busca¬ 
mos rastrear los argumentos, visiones y justi¬ 
ficaciones que se crean desde los sectores que 
impulsan los megaproyectos. Pero también, 
analizamos las estructuras narrativas contra- 
hegemónicas, aquellas que dan cuenta de las 
visiones de resistencia, disputa y autonomía 
de las comunidades y de los movimientos so¬ 
ciales. 











NARRATIVAS 


2A Narrativas hegemónicas 

Las narrativas que nos nombran crean el mar¬ 
co dentro del cual nos percibimos. ¿Quiénes 
cuentan los relatos y quiénes no tienen es¬ 
pacio para contarse? ¿Qué efectos tienen en 
otrxs estos relatos? ¿A quiénes benefician, 
qué posibilitan, qué restringen? ¿Con qué 
narrativas se nombran las estructuras que per¬ 
miten la desigualdad y el despojo? ¿Con qué 
narrativas se nombran la vida y el territorio? 

A partir del análisis colectivo, en las Comu¬ 
nidades de Aprendizaje encontramos que las 
narrativas construidas por los actores hege- 
mónicos sobre los megaproyectos se organi¬ 
zan en torno a tres grandes ejes o visiones: 
bienestar, desarrollo y progreso. 


Bienestar 

El uso del término ''bienestar'' es reciente, nace 
con el surgimiento del Estado de bienestar mo¬ 
derno (1950) que prometía dotar a la población 
entera de las condiciones materiales elementa¬ 
les para su desarrollo -servicios, infraestructura 
y empleo, primordialmente-. Este concepto nace 
asociado a elementos como el progreso y la in¬ 
dustrialización como su motor; la idea de un 
bienestar colectivo y generalizado en una sociedad 
masificada; y la producción y posesión de bienes y 
recursos materiales como sustentadores del buen 
vivir. Bajo esta lógica, a mayor ingreso y acumu¬ 
lación de bienes, mayor bienestar. 

Sin embargo, el cambio estructural del mundo 
moderno al posmoderno vino a transformar la no¬ 
ción de bienestar. En esta nueva narrativa, se re¬ 
fuerza la idea de individuos "ciudadanos del mun¬ 
do", cada vez más globalizados y cada vez más 
responsables, individualmente, de su felicidad. Se 
impone además, la noción de estilo de vida, en¬ 
tendido como una manera de vivir de una persona 
o grupo, como un conjunto de oportunidades y 
valores personales que dan sentido a la exis¬ 
tencia. En esta narrativa, se vuelven claves la 
inmediatez, el consumo privado de bienes, el 
goce individual y la pertenencia simbólica a un 
mundo globalizado. 


"L/na deficiencia de los movimientos sociales y 
de la izquierda es que el espíritu guerrero dice 
'vamos a acabar con el sistema', pero nos fal¬ 
ta la propuesta, ser concretos, prácticos. En mi 
experiencia, a la gente no se les decía qué hacer 
en concreto y el bienestar basado en el dinero es 
muy difícil de deconstruir ," 

Comunidad de Aprendizaje en Mexicali 


Desarrollo 

Al igual que la idea de bienestar, el concepto 
de desarrollo tiene lugar después de la Segun¬ 
da Guerra Mundial con el "descubrimiento" 
de la pobreza masiva en Asia, Africa y Améri¬ 
ca Latina. Para Arturo Escobar, "el hallazgo 
habría de proporcionar el ancla para una im¬ 
portante restructuración de la cultura y la 
economía política globales. El discurso bélico 
se desplazó al campo social y hacia un nuevo 
territorio geográfico: el Tercer Mundo. 

"En el concepto nuestro, a la tierra se le respeta 
antes de hacer cualquier actividad. Sobre eso 
tenemos que trabajar: los proyectos de vida no 
pueden separarse de la vida comunitaria, Y esa 
narrativa es la que debemos fortalecer, porque 
habla de desarrollo pero,,, ¿de quién o de qué? 

No queremos ese desarrollo que impulsan los 
megaproyectos ," 

Comunidad de Aprendizaje en Puebla 

Así, los "pobres" se volvieron cada vez más 
un problema social que requería nuevas for¬ 
mas de intervención en la sociedad y nuevas 
narrativas que las justificaran. Surgen enton¬ 
ces verdades universales, evidentes y necesa¬ 
rias según las "que el rasgo esencial del Tercer 
Mundo era su pobreza, y que la solución radi¬ 
caba en el crecimiento económico y el desa¬ 
rrollo." (Escobar, 2014) 

El desarrollo aparece entonces como aquello 
que -en términos económicos y bajo las ban¬ 
deras de la ciencia y de la tecnología- trae la 
luz en medio de la oscuridad, aquello que per¬ 
mite pasar del retraso a la salvación, donde 
sólo mediante el desarrollo material -en par 
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ticular, a través de la inversión de capital- po¬ 
dría producirse el progreso social, cultural y 
político. 

Progreso 

El paradigma del progreso surge en el sig¬ 
lo XIX ''para significar en el discurso políti¬ 
co que todos nuestros empeños como 
comunidad deberían encaminarse hacia la mo¬ 
dernidad y la racionalización de la vida, 
situación que implicaba la industrialización de 
la economía, la urbanización de la población y 
la utilización de la tecnología para simplificar 
las tareas cotidianas. 

El progreso se concibe a sí mismo "como el 
penúltimo estadio de la historia, de imagi¬ 
narse que se está en un tipo de tiempo posi 


tivo final, en donde solamente queda el últi¬ 
mo gran adelanto antes que la cosecha de la 
historia pueda reunirse en el granero de la 
humanidad''^^. Según esta creencia, el progreso 
ilimitado que resulta de la tecnología y del 
mercado podrá liberarnos finalmente de la na¬ 
turaleza y de la sociedad. 

"Eí discurso de las empresas y el gobierno es que mi 
expectativa de vida debe llegar a ser obrera de una 
fábrica. Me cuestiono si vale la pena vivir bajo ese 
modelo de progreso, yo no quiero vivir en ese mundo 
blanco, industrial, como obrera. Voy a luchar con¬ 
tra eso, A muchas personas les suena bien porque sí 
quieren ser obreras. Muchas han estudiado carreras 
y tienen expectativas de poder trabajar como profe¬ 
sionales, pero en las minas en realidad sólo van a 
trabajar limpiando, haciendo comida,'' 

Comunidad de Aprendizaje en la CDMX 
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Argumentos 


Bienestar 

Desarrollo 


Progreso 






El modelo de vida (urbano 
y, en parte, el rural) está 
basado en productos y ser¬ 
vicios que provienen de los 
megaproyectos. 

- Estos productos y servicios 
mejoran la calidad de vida 
de las grandes poblaciones y 
sustentan su estilo de vida. 

Renunciar a los 
megaproyectos implica re¬ 
nunciar a los beneficios que 
ofrece este estilo de vida y 
convertirse en paria, en una 
persona “retrasada”. 


- Los megaproyectos ge¬ 
neran inversión y empleo, 
permiten combatir la po¬ 
breza y el rezago de las po¬ 
blaciones y los países del 
Tercer Mundo. 

- Las comunidades no son 
económicamente impor¬ 
tantes por sí mismas ya 
que no generan recursos 
económicos, por lo que 
los megaproyectos traen 
beneficios en un territorio 
donde no había nada pre¬ 
viamente. 

- Si las comunidades tienen 
fuentes de empleo, la po¬ 
blación no necesita migrar. 


- El uso de las nuevas tec¬ 
nologías está al alcance de 
todo ser humano. 

- La tecnología permite de¬ 
sarrollar “energías verdes” 
que no contaminan. 

- El mundo ha evolucio¬ 
nado y debe usar estos 
avances para el bien de la 
mayoría (modernización). 









Visión 


Las grandes mayorías ur¬ 
banas “quieren” un estilo 
de vida basado en el con¬ 
sumo de bienes y el costo 
son los megaproyectos. 


Bajo esta narrativa, el de¬ 
sarrollo local y comunitar¬ 
io que existe queda invisi- 
bilizado. 


Las comunidades y sus 
modos de vida significan 
un retraso en la posibil¬ 
idad de modernización y 
progreso de México. 


Narrativas del despojo 

Independientemente del tipo de megaproyec- 
to (minería, fracking, represa, hidroeléctri¬ 
ca, turismo, etc) es posible identificar una 
narrativa que se repite: el modelo capitalista 


actual -y los conceptos de bienestar, progre¬ 
so y desarrollo que éste implica- no se pone 
en discusión. Existe este único modelo válido, 
legitimado y visible. Todo lo demás es invisi- 
bilizado. Y en este modelo, los megaproyectos 
son un componente clave. 
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Esto implica que oponerse a los megaproyectos 
supone luchar contra la esperanza del desarro¬ 
llo. Pero no todos viven ni se ''benefician'' por 
igual del bienestar, del desarrollo y del progreso. 
Por ello, la comunicación de los megaproyectos 
identifica a diferentes audiencias y construye 
narrativas particulares para cada una de ellas: 

- las poblaciones y comunidades en donde se 
asientan y a quienes "se sacará de la pobreza 
y retraso a través de la inversión y el empleo"; 

- las poblaciones urbanas que se benefician de 
los bienes y servicios provistos por el extracti- 
vismo, de los cuáles depende su estilo de vida; 

- los tomadores de decisión, entendidos como 
todos aquellos sectores del poder que tienen 
capacidad de decisión: poder económico (in¬ 
versionistas, empresarios, corporativos), 
poder político (presidencia, gobernadores, 
presidentes municipales), poder judicial 
(jueces, tribunales, fiscalías, ministerios 
públicos) o poder legislativo (diputadxs, 
senadorxs, asesorxs) que deben sustentar y 
garantizar la seguridad y continuidad de estos 
proyectos por el bien superior de la nación. 

Apropiación simbólica 

"Los videos de las empresas mineras están reto¬ 
mando desde la imagen, la belleza que nosotrxs 
queremos plasmar. Están hablando de diálogo, 
están escuchando y cambiando su discurso,'' 
Comunidad de Aprendizaje en Veracruz 

Como hemos comentado, éste modelo de co¬ 
municación construye narrativas sostenidas 
en determinada visión del territorio, de la po¬ 
blación, de la concepción y uso de los recursos 
naturales y de las relaciones entre población 
y empresa, etc. En este sentido, las narrativas 
sobre megaproyectos funcionan como un mapa 
o fotografía que nos permite rastrear las repre¬ 
sentaciones de las relaciones de fuerzas entre 
las empresas y la oposición a megaproyectos. 

La relación de fuerzas no es lineal ni continua: 
una comunidad gana una batalla legal contra 
una minera; la empresa eólica gana una con¬ 
sulta; una asamblea instala un plantón en la 
zona dónde se construye una hidroeléctrica; 


Ixs dirigentes de una comunidad en resis¬ 
tencia son encarceladxs; Ixs promotores de 
un nuevo proyecto son desacreditadxs en las 
reuniones informativas por la propia población 
informada. 

La construcción de narrativas es un proceso 
dialógico. A cada victoria, sigue una nueva 
batalla de sentido en la que se aprende y se 
incorporan elementos para intentar recuperar 
posiciones en la relación de fuerzas. Narrati¬ 
vas hegemónicas y contrahegemónicas se dis¬ 
putan la construcción de sentido. 

Los movimientos sociales, indígenas, campesi¬ 
nos y de mujeres han logrado muchas victorias 
tanto legales como políticas o simbólicas de 
las que empresas y el gobierno se reapropian 
en la siguiente batalla. Ante un juicio ganado, 
se impulsan nuevos reglamentos o reformas 
legislativas. Ante la victoria de un derecho, la 
apropiación del sentido de esa victoria. Ante la 
demostración de una mentira, una nueva for¬ 
ma de nombrar y ocultar. 

"La forma de vida del capitalismo también es 
patriarcado y si nosotras no hablamos de eso 
no podemos hacer una transformación. Hemos 
visto cómo nos arrebatan los discursos, ya aho¬ 
ra todo es género, todo es transversalización, 
pero como una palabra que desgastan y usan 
sin cambios en nada," 

Comunidad de Aprendizaje en Puebla 


Así, los argumentos de la comunicación de 
empresas y gobierno también van cambiando. 
Por ejemplo, los videos sobre megaproyectos 
(tanto de empresas como de gobierno) han ido 
pasando de argumentos sobre el impacto de 
los megaproyectos en la generación de empleo 
hacia nuevas ideas: 

• Se incluyen palabras como "consulta", 
"diálogo" y "escucha de las inquietudes de 
las comunidades" por parte de gobierno y 
empresas. 

• Se hace énfasis en el respeto al marco legal 
internacional y el respaldo de estudios in¬ 
ternacionales (aún cuando estos estudios 
no existen o son falsos). 
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• Se incluyen a las mujeres en el mundo 
laboral de los megaproyectos en comu¬ 
nidades, como un ejercicio de empodera- 
miento. 

• Se resalta la preocupación por el cuidado 
del medio ambiente y el uso de tecnología 
de última generación. 

• Los megaproyectos pretenden corregir los 
errores anteriores y recuperan el medio am¬ 
biente, como las narrativas sobre el Nuevo 
Aeropuerto Internacional de la Ciudad de 
México (NAICM). 

Desde el punto de vista de la forma, los re¬ 
cursos que usan estos relatos son propios del 
modelo de publicidad tradicional: 

- mensajes simples (reducción de todo pensa¬ 
miento complejo o relacional) 

- ritmo rápido 

- brevedad 

- tratamiento lúdico 

- apelan a la emotividad 

- resaltan la belleza visual 

- usan lenguaje de no confrontación 

Frente a la saturación de información y con¬ 
tenidos disponibles en línea pero también por 
las propias dinámicas del consumo digital 
-principalmente en redes sociales- estos rela¬ 
tos tienden a ser priorizados frente a aquellos 
que tienen un mensaje complejo, que requie¬ 
ren mayor tiempo y reflexión. 

2.2 Narrativas contrahegemónicas 

Desde las diferentes luchas, ¿qué estamos ha¬ 
ciendo frente a las narrativas hegemónicas? 
En las Comunidades de Aprendizaje, anali¬ 
zamos las narrativas hegemónicas sobre los 
megaproyectos en México y la región pero 
también las narrativas surgidas de la lucha, de 
los movimientos sociales y las comunidades. 

Nos preguntamos y le preguntamos a nues¬ 
tra práctica de comunicación: ¿están llegando 
nuestros esfuerzos de comunicación a quienes 
los dirigimos? ¿cómo se reciben -fuera de los 
círculos de activistas- los relatos que produci¬ 
mos? ¿cómo conviven y dialogan los re latos 
sobre derechos humanos con la cascada de 


contenidos audiovisuales que vemos todos los 
días? ¿cómo pasar del consumo de videos a la 
acción transformadora? ¿qué narrativas y for¬ 
matos se van configurando a través de las re¬ 
des y cómo influyen en las narrativas para el 
cambio? 

''¿Por qué no comunicar sobre las cosas chidas 
que se están haciendo, por ejemplo, una fies¬ 
ta, la inauguración de una escuela autónoma? 

No sólo informar sobre cosas que duelen. Des¬ 
cubrir que hay otras narrativas y que no todo 
es denuncia. Cuando invitas sobre todo a per¬ 
sonas jóvenes a sumarse a la labor de un me¬ 
dio de comunicación, les resulta difícil porque 
creen que solo es hablar desde el sufrimiento, 
de las cosas malas, violentas. Entonces es tam¬ 
bién cambiar la idea de que el rol de los medios 
alternativos sólo es para presentar noticias de 
denuncia, de violencia. Podemos hablar de la 
vida, sobre todo de la vida, porque es lo que 
defendemos,'' 

Comunidad de Aprendizaje en Chiapas 

"Comunicar esperanza, comunicar que este 
otro mundo que queremos, existe, vive, y que 
vale la pena luchar por algo, animar a la gente 
para que luche y sienta esa dignidad,'' 
Comunidad de Aprendizaje en Chiapas 

En las Comunidades de Aprendizaje, mapea- 
mos las acciones de comunicación que reali¬ 
zamos (como se verá en el siguiente capítulo) 
y conversamos sobre las narrativas que hablan 
de megaproyectos y resistencia. El análisis de 
las narrativas contrahegemónicas estuvo cen¬ 
trado en dos preguntas ¿qué narrativas no fun¬ 
cionan? y ¿qué narrativas nuevas han surgido 
y han tenido impacto? 

El riesgo del discurso de ''blanco o negro"' 

"A nivel local podemos hacer cosas que pueden 
ayudar a la división de las comunidades, sobre 
todo cuando señalamos como enemigo al veci¬ 
no que aceptó la minera. Tenemos comunidades 
súper divididas, con lazos rotos, nosotros sin 
querer ayudamos a un discurso de blanco-ne¬ 
gro, Equivocamos nuestras estrategias," 
Comunidad de aprendizaje en CDMX 
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Lo que ya no funciona 

Nuevas narrativas 


Las narrativas basadas en un discurso que se centra 
en palabras como capitalismo neoliberal, proyectos de 
muerte, etc. Estos discursos pueden funcionar muy 
bien al interior del grupo pero no permiten romper la 
burbuja hacia nuevas audiencias o sectores que no es¬ 
tán involucrados en la lucha. 

Las certezas construidas desde los modelos alter¬ 
nativos de las comunidades, desde el caminar de los 
pueblos. Los relatos de dignidad. 


Narrativas del Pesimismo 

Iniciar relatando el contexto con una injusticia ó 
dando una larga introducción del contexto histórico. 
Relatos centrados en el sufrimiento o el dolor. 

La comunicación sólo en los momentos de crisis. 

Narrativas de la Celebración 

Comunicar los logros, las experiencias exitosas, los 
momentos donde las cosas salen bien, las victorias. 
Compartir la alegría y la fiesta. 


Comunicar sólo a través de boletines de prensa. 

El uso de estereotipos en la comunicación. 

El discurso excesivamente académico, técnico, 
fatalista.Las narrativas de “blanco o negro”. 

Eormatos no tradicionales del discurso político cómo 
largometrajes documental o ficción, mapas, imágenes, 
memes, ilustraciones, videos musicales, el humor y la 
parodia. 


Denuncias que sólo son retóricas y no brindan infor¬ 
mación sobre lo que ha sucedido. Decir NO sin pro¬ 
puestas de cuál puede ser la acción alternativa. 

Mostrar la magnitud del impacto en términos cotidia¬ 
nos, humanos. Buscar nuevos argumentos y formas de 
pensar las problemáticas, cruzar la información desde 
preguntas nuevas. 


Mensajes complejos y extensos en los que queremos 
decir todo: la historia del problema, los antecedentes, 
el contexto, las violaciones ejercidas, las implicaciones 
políticas, los datos, las denuncias, etc. 

Ante cada relato o producción, discutir y revisar siem¬ 
pre cuáles son los objetivos, audiencia, formato, men¬ 
sajes necesarios para alcanzar lo que queremos. No 
dar por sentado y repetir esquemas sólo porque ya lo 
sabemos hacer. 

Analizar el contexto porque es cambiante y la comuni¬ 
cación debe poder dar cuenta de esos cambios. 

Segmentar información y alcances de acuerdo a la au¬ 
diencia y lo que queremos lograr. Un ejemplo es la 
película chilena “No” (2012, dir. Pablo Larraín). 

Tener siempre objetivos concretos y acciones pun¬ 
tuales para comunicar. 


Hay un pleito con todo lo que “huela” a mercado, ca¬ 
pitalismo, publicidad, empresas, etc. Nos negamos a 
usar algunas formas o herramientas -como el humor- 
porqué la comunicación de la lucha es seria y debe ser 
“otra cosa”. 

El Hacheo Culturaba Apropiarnos de temas o del dis¬ 
curso hegemónico, apropiarnos de algunos elemen¬ 
tos o herramientas que vienen de la publicidad o del 
marketing. El amarillismo también sirve, a veces. 

Es importante reconocer las necesidades de 
la gente. No podemos pedir que la población 
priorice la defensa del medio ambiente por en¬ 
cima de temas como el sustento cotidiano, el 
trabajo, la familia, etc. Para eso, es clave anali¬ 
zar objetivos, audiencias y contextos para cada 

acción comunicativa que realizamos. Se trata 
de evaluar cómo lograr un equilibrio entre ob¬ 
jetivos a largo plazo y cambios profundos con 
acciones concretas y sencillas a las que la gen¬ 
te pueda sumarse. 
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Las narrativas del bienestar basado en dine¬ 
ro, desarrollo económico y progreso constante 
son muy difíciles de deconstruir porque nos 
atraviesan. Estamos ancladxs en el modelo 
del desarrollo, y entonces ¿cómo construimos 
mensajes de transición entre diferentes mo¬ 
delos/mundos? 

''Cuando la mina iba a cambiar de exploración 
a extracción, llegaron con un chorro de videitos 
al interior de los pueblos que iban a ser afecta¬ 
dos, Eso generó una división muy fuerte. Es una 
realidad que la gente tiene hambre y el campo 
está asfixiado, la sequía de los últimos años ha 
abonado a esto. Ya no se hacen las 4 cosechas 
al año y con las sequías ni siquiera se sabe si se 
va a lograr lo poco que se cosecha. Entonces la 
posibilidad de la minera se vuelve real, Claro, 
no se dice a cambio de qué se va a conseguir lo 
que ellos proponen. Se generó mucha violencia, 
emboscadas, conflictos al interior de los pue¬ 
blos por esta división. Por suerte, se pudo 
hablar entre nosotros y se logró cambiar la 
forma de pensar. Se logra ver que no sólo es 
responsabilidad de la empresa sino que también 
es de las autoridades,'' 

Comunidad de Aprendizaje en CDMX 

Decimos ''no'' a la minería pero usamos los in¬ 
sumos que brinda. En nosotros también hay 
contradicciones. Es necesario analizar cómo el 
discurso de "blanco o negro" puede agudizar 
las divisiones al interior de una comunidad y 
crear un ambiente propicio para la entrada de 
grupos de choque. En algunas situaciones, la 
división de posturas será inevitable, pero en 
otras puede convertir al vecino, y no a la em¬ 
presa, en el enemigo. 

"Para hacer convivir el discurso de la lucha con 
el discurso hegemónico se requiere de esfuerzo, 
no es sencillo. Sin embargo, una técnica que 
han utilizado algunos grupos es tomar un dis¬ 
curso de la hegemonía y apropiárselo para los 
intereses del movimiento. No sólo en el ámbito 
del discurso existe esta apropiación, sino en el 
formato del discurso (documental, radionove¬ 
la, etc). Lo que se busca después de la apropia¬ 
ción es reinventarse. No obstante, se debe tener 
en cuenta que siempre se está en competencia 
con los medios comerciales, además de que to¬ 


dos los referentes de los medios están incrusta¬ 
dos en los sujetos gracias a las formas y herra¬ 
mientas de los medios comerciales," 

Guillermo Monteforte, Ojo de Agua Co¬ 
municación, Oaxaca 

Cambios en el contexto de comunicación 

En las conversaciones de las Comunidades de 
Aprendizaje, muchxs afirmaron que la movili¬ 
zación y la presencia en el espacio público se 
consideran elementos prioritarios de la lucha. 
La comunicación virtual no representaba un 
espacio tradicional de disputa. Sin embargo, 
es indiscutible que las redes sociales y el in¬ 
ternet han tenido múltiples impactos en las 
dinámicas de la vida cotidiana, en particular 
en el refuerzo en la construcción de narrativas 
sociales. Esto se vive principalmente en los 
espacios urbanos, pero cada vez más, en los 
rurales. 

"A veces la gente no tiene el hábito de cuestio¬ 
nar la información que nos dan, sea de un me¬ 
dio serio o de cadenas. No revisamos de dónde 
tomamos las noticias o no desconfiamos del ori¬ 
gen de esa información, Y al mismo tiempo, nos 
ha pasado que encontramos noticias de acciones 
de gobierno que no son malas pero la gente de 
entrada o no lo cree o piensan que están pa¬ 
gando por esa difusión, Y la desconfianza es 
también hacia nosotros, hay gente que cree que 
todo lo que uno escribe o investiga es porque 
te están dando dinero para que hables mal del 
gobierno o viceversa, Y eso tiene que ver con las 
costumbres y hábitos de cómo consumimos in¬ 
formación, Como sociedad es algo que tenemos 
que ir cambiando para cuestionar las narrati¬ 
vas, tanto oficiales como de los medios libres," 
Comunidad de Aprendizaje en Puebla 

Uno de estos impactos son los nuevos hábitos 
de consumo de medios, información y relatos 
que han cambiado la forma en que recibimos, 
leemos e interpretamos las noticias -en tan¬ 
to representaciones- pero también los hechos. 
En este punto, nos encontramos ante un doble 
fenómeno: 
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- por un lado, muchas veces no se cuestiona la 
información que consumimos ni la fuente que 
la distribuye y se comparten noticias sin sus¬ 
tento, como ocurre con las fakenews (''noticias 
falsas'' en inglés); 

- por el otro, se desconfía hasta de las inves¬ 
tigaciones más sólidas, hay una tendencia a 
cuestionar toda información bajo un sospecho- 
sismo crítico. 

Para Noam Chomsky, vivimos en una época 
de desencanto donde "la concentración agu¬ 
da de riqueza en manos privadas ha venido 
acompañada de una pérdida del poder de la 
población general. La gente se percibe menos 
representada y lleva una vida precaria con 
trabajos cada vez peores. El resultado es una 
mezcla de enfado, miedo y escapismo. Ya no se 
confía ni en los mismos hechos. Hay quien le 
llama populismo, pero en realidad es descrédi¬ 
to de las instituciones"^^. Esta desilusión con 
las estructuras institucionales lleva a la gente 
a no creer en los hechos, "si no confías en na¬ 
die, ¿por qué tienes que confiar en los hechos? 
Si nadie hace nada por mí, ¿por qué he de creer 
en nadie?". 

Con el surgimiento deinternet, se generó la 
expectativa de que a mayor cantidad de po¬ 
blación con acceso a medios electrónicos, más 
democrática, plural y diversa sería la infor¬ 
mación generada. Sin embargo, internet está 
muy lejos de acabar con los monopolios y la 
concentración de poder. Por el contrario, es¬ 
cándalos como el de Facebook y Cambridge 
Analytica^^ pusieron en el centro del debate 
el acceso y manipulación corporativa de infor¬ 
mación para incidir en el comportamiento de 
las audiencias a través de noticias falsas. 

Otro impacto de las dinámicas de la comuni¬ 
cación digital en nuestras prácticas de comu¬ 
nicación tiene que ver con los nuevos hábitos 
de lectura: la información debe ser breve, sim¬ 
ple y fácil. Algunas de las organizaciones con¬ 
sultadas durante el diagnóstico están inves¬ 
tigando y generando información sustentada 
(datos sobre el impacto de metales pesados en 
la salud de la población, mapeos del conflicto 
por megaproyectos, casos de corrupción, etc). 


desde nuevos enfoques y cruces. Sin embargo, 
las dificultades surgen a la hora de compartir 
esa información que es densa, compleja y -en 
muchos casos- contiene términos académi¬ 
cos. Los participantes en las Comunidades de 
Aprendizaje coincidieron en el enorme reto y 
dificultad de construir un mensaje inteligible 
a partir de este tipo de información. 

Además, la dinámica digital exige a los movi¬ 
mientos sociales hacer un análisis permanen¬ 
te, adaptar constantemente las narrativas y 
responder rápido. Requiere también del es¬ 
fuerzo de varias personas especializadas 
dedicadas al análisis de medios y creación de 
estrategia. Pero la comunicación comunitaria 
y colectiva lleva su propio proceso, tiempos y 
prioridades. La dinámica actual de la comu¬ 
nicación pone en tensión los mecanismos y 
acuerdos colectivos de consulta. 

La saturación de información también desin¬ 
forma. Los grandes periódicos están en crisis. 
Han cambiado los referentes. Pareciera que 
youtubers e influencers han reemplazado a 
los intelectuales y referentes tradicionales de 
opinión. No hay dudas de que el universo de la 
comunicación está en un momento de profun¬ 
do cambio y nos plantea diversos retos. 

2.3 Tensiones y conflictos 

En las Comunidades de Aprendizaje, donde 
hubo presencia tanto urbana como campesi¬ 
na, se abrió la discusión en torno a cómo, al 
interior de las narrativas contrahegemónicas, 
podemos encontrar, aún estando en "del mis¬ 
mo lado"unchoque entre visiones o mundos. 
La defensa del territorio o la lucha contra los 
proyectos extractivistas no se vive igual en 
zona rural y urbana, no son los mismos argu¬ 
mentos en una mirada que se centra en lo local 
que en una con enfoque nacional. 

Dos ideas, dos conceptos, dos vivencias son 
puestos en tensión y se abre un conflicto 
que no puede ser resuelto a favor de uno de 
los elementos. Estas tensiones simbólicas, 
este tercer espacio o concepto que se abre al 
poner en relación o yuxtaponer dos ideas, puede 
ser considerado también como un tercer espa- 
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cío de creación de sentido, un terreno para la 
búsqueda creativa de nuevas narrativas. 

En este sentido, se conversó sobre diferentes 
tensiones y metáforas narrativas. Retomare¬ 
mos aquí a modo de ejemplo, tres tensiones 
presentes en las narrativas contrahegemóni- 
cas. 

Campo vs ciudad: 

''El territorio entendido desde la comunidad 
es distinto. Necesitamos comunicar las afecta¬ 
ciones a las personas para que otros grupos 
sean empáticos con las comunidades. En la 
ciudad tienes un cachito y puedes cambiarte 
de casa fácilmente. Entonces falta un puente 
que explique que al final la minería maltrata 
al planeta y esto nos afecta a todos. Hay gen¬ 
te que escucha hablar de Proyectos de Muerte 
y dicen "ay, los chairos'\ como una forma de 
descalificar y cerrar el debate. Obviamente a 
la gente que gana con los megaproyectos, no le 
importa lo que le pase a la gente. Hay que con¬ 
vencer a las otras personas,'' 

Comunidad de Aprendizaje en Puebla 

Para las personas provenientes de movimien¬ 
tos de defensa del territorio, la renta de la 
vivienda en las ciudades, el cambio de resi¬ 
dencias o la precarización del hábitat generan 
formas diferentes de vincularse con el territo¬ 
rio. La población urbana no considera que está 
siendo agraviada o despojada de manera direc¬ 
ta por los megaproyectos. En estas zonas, el 
territorio es un bien, una mercancía más que 
genera especulación, riqueza o despojo. Puede 
ser comprada y vendida infinitas veces. 

Pero además, la forma de vida en la ciudad 
tiende a individualizar y desconectar los pro¬ 
cesos vinculados a la vida. El agua que sale 
por la llave en la Ciudad de México y el siste¬ 
ma del Cutzamala aparecen como dos elemen¬ 
tos desvinculados ante la persona que paga el 
recibo de SACMEX. Para el usuario la fórmula 
se reduce al Yo pago = Yo tengo derecho. 

En cambio, en zonas rurales, el vínculo con 
la tierra puede representar identidad, historia, 
tradiciones, saberes ancestrales, sustento 


cotidiano, soberanía alimenticia, fuentes de 
energía, etc. 

Las narrativas por la defensa de la tierra no 
pueden dirigirse al ''público en general'' pre¬ 
cisamente porque cada grupo de población 
vive diferentes formas de afectaciones y los 
argumentos para sustentar la lucha deben in¬ 
terpelar a estos intereses, sueños, visiones, 
preocupaciones. 

De igual forma, al interior de las comunidades, 
las mujeres, hombres, niñas y niños no se ven 
afectadxs de la misma forma por las empre¬ 
sas. Los problemas de salud derivados de la 
contaminación de megaproyectos no afectan 
por igual a hombres y a mujeres, ya que son 
ellas quienes tienen mayor relación con el 
agua (recogerla, almacenarla o adecuarla para 
el consumo, lavar ropa y trastes, procesar ali¬ 
mentos, etc), en quienes recaerán las tareas de 
cuidados de las personas enfermas en la fami¬ 
lia (carga que se suma a las tareas cotidianas), 
quienes se encuentran de manera permanente 
en la comunidad y suelen tener que confrontar 
directamente las agresiones o choques del per¬ 
sonal de las empresas, etc. 

¿A quién le 
hablamos? 

¿A quién le hablamos? ¿cómo afecta el ex- 
tractivismo a esa persona? ¿en qué aspectos 
transforma su vida? ¿cuál es el poder que tiene 
para cambiar la situación? Son preguntas clave 
a la hora de construir las narrativas para la de¬ 
fensa del territorio pensando en las diferentes 
audiencias involucradas. 


Identidad: visión local vs visión nacional 

¿Cómo dar a la visión local una visión nacion¬ 
al sin que se excluyan voces? Otro ámbito de 
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tensión lo encontramos con relación a las lu¬ 
chas y los problemas identitarios en el marco 
de la gestión nacional. 


''Además de las luchas localizadas se debe 
reconocer que lo que se juega son los territorios 
nacionales. Darle a la visión local una visión 
nacional para descubrir el poder de la gestión 
nacional: el ser soberanos. Es posible llevar a 
través de los medios de comunicación esta infor¬ 
mación, la agenda de los problemas nacionales 
también es importante, no sólo los problemas 
locales. En este sentido, los problemas identi¬ 
tarios no tienen porqué ser únicos y exclusivos, 
es importante que estas comunidades locales 
den apertura y discutan también los problemas 
nacionales. No centrarse en sujetos temáticos 
solamente, mostrar cómo es que la agenda na¬ 
cional afecta a los problemas locales, no se ale¬ 
ja el primero del segundo: los problemas locales 
afectan tanto como los problemas nacionales''. 
Entrevista a Armando Bartra, Profe¬ 
sor-investigador del Posgrado en Desa¬ 
rrollo Rural, UAM Xochimilco. 


la lucha o los resultados de la comunicación? 
¿Qué priorizamos: protagonismos o capacidad 
de expresión?. 

A la hora de construir narrativas, nos enfren 
tamos al problema de la representatividad de 
los relatos individuales en contextos donde 
lo colectivo es un camino político de cons¬ 
trucción. 

"Nos pasó en 2006 con uno de los documental¬ 
es, esta preocupación sobre los protagonismos. 

De repente, en el documental apareció un sector 
y el otro grupo dijo "no estamos representadas 
allí, queremos hacer nuestro propio video". 
Esas posiciones se sienten también en las ciu¬ 
dades y movimientos urbanos. Podríamos pen¬ 
sar que tiene que ver con el protagonismo, con 
no sentirse representada," 

Comunidad de Aprendizaje en Oaxaca 
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El relato individual vs el relato colectivo 

¿Cómo construir un modelo horizontal de 
co municación donde no sólo participen 
Ixs vocerxs, Ixs líderes tradicionales, las vo¬ 
ces legitimadas? ¿Fortalecemos el proceso de 


"En la urgencia de la lucha, en que tienes que 
alertar, denunciar, no hay nada más fácil que 
sacar un comunicado rápido, súper eficiente, 
con todos los datos porque como comunicado- 
ra tu sabes cómo se construye algo que todos 
los medios puedan usar después, Pero como tu 
sueño es que la gente entienda, que conozca 
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a la gente de la comunidad, se solidarice con 
ella, entonces necesitas la palabra de la gente, 
¿no? Como tu otro sueño es que la gente del 
movimiento se sienta poderosa, que tenga la 
información para su proceso de defensa, ella es 
quién tiene que construir el mensaje. Entonces 
tu comunicado te va a tomar mucho más de 2 
horas hacerlo y no 20 minutos, porque te vas 
a sentar en una mesa con varias personas de 
la comunidad, te van a decir lo que piensan, lo 
que sienten, te van a decir los datos que quieren 
poner. Un artículo hecho entre muchas manos 
toma mucho más tiempo, Y ahí no pensaste 
sólo en en resultado final sino también en el 
proceso,'' 

Comunidad de Aprendizaje en Chiapas 

Esta tensión está presente para quienes traba¬ 
jan en la construcción de relatos tanto desde 
medios libres como desde la producción audio 
visual. La lógica del relato prioriza las histo¬ 
rias individuales. Como lectorxs, espectadorxs 
o escuchas, conectamos más fácilmente con un 
relato que tiene rostro, anécdotas, una histo¬ 
ria personal que se transforma en el tiempo. 
Empatizamos con las personas cuando senti¬ 
mos que podemos ponernos en su perspectiva, 
cuando reconocemos sus emociones, cuando 
creemos que podría sucedemos algo similar. 
Los relatos corales (donde el relato se teje en¬ 
tre múltiples voces) tienen el reto de generar 
empatia sin ''una historia'' con la que podamos 
identificarnos y "ponernos en los zapatos del 
otro". 

En las Comunidades de Aprendizajes conver¬ 
samos sobre cómo la lógica individual del rela¬ 
to pone en tensión la lógica de la colectividad y 
la representación pero al mismo tiempo cómo 
esto nos lleva a buscar creativamente nuevos 
caminos narrativos. 


2A Ideas Emergentes: sujeto político^ 
representatividad y comunicación 

A lo largo de las diferentes Comunidades de 
Aprendizaje, uno de los puntos de reflexión 
fue que lo que está en juego en las narrativas 
sobre megaproyectos pero también sobre re¬ 
sistencias, es el propio sujeto político de la lu¬ 
cha. Si bien, cada vez más, los grandes públicos 


conocen las afectaciones de los megaproyec¬ 
tos, frente a esta información, empresas y 
gobierno responden con un "nosotros nos es¬ 
tamos encargando", desplazando las acciones 
y decisiones de las personas y comunidades. 
Aún cuando las audiencias sepan que esto es 
mentira, muchas veces se prefiere creer en 
esta promesa, delegar la responsabilidad y no 
tomarse el esfuerzo de hacerlo. 

''Juegan con el inconsciente del ser humano: 
esperanza, todo va a estar bien, 'Nosotros nos 
vamos a encargar', A lo mejor la gente sabe que 
es una mentira pero a la gente le encanta es¬ 
cuchar lo que desea escuchar," 

Comunidad de Aprendizaje en Baja 
California 

Esto no es un tema exclusivo de los 
megaproyectos, tiene que ver con la crisis del 
modelo representativo. 

"Cuando antes había discursos muy padres en 
las asambleas, ahora la respuesta está siendo 
para qué seguimos si ya ganó Morena,,, Hay 
muchas esperanzas y eso es confuso. Esto creo 
que desmoviliza y ha generado choques," 
Comunidad de Aprendizaje en Veracruz 

La ciudadanía se mueve entre el desencanto, 
el engaño y la violencia. En este contexto, 
construir y defender "lo común" no es tarea 
sencilla y se enfrenta a las diversas fragmenta¬ 
ciones al interior de la lucha por la defensa del 
territorio. 

¿Cómo se validan las voces sobre la defensa 
del territorio? 

Vinculado al tema de la representación y del 
sujeto político, participantes del diagnóstico 
señalaron que desde las mismas luchas, algu¬ 
nas voces se legitiman mientras que otras van 
siendo silenciadas. 

"Pensando en cómo desde la narrativa a veces 
fortalecemos a las personalidades. Tiene que 
ver con cómo reconocemos la diversidad, que 
también es importante la voz de las mujeres, de 
los hombres. Que no hay temas exclusivos de las 
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mujeres o de los hombres. Es importante la pa¬ 
labra de la comunidad, reconocer que puede ser 
diferente la forma en cómo afecta a las mujeres, 
a los hombres, a Ixs niñxs. Reconociendo la di¬ 
versidad, la importancia de la participación de 
la comunidad, que hay personas que manejan 
mucha de la información pero que eso también 
es poder. Así es cómo podemos evitar fortalecer 
esos liderazgos que no ayudan mucho,'' 
Comunidad de Aprendizaje en Oaxaca 

Esta situación se repite en diferentes ámbitos. 
Sucede algo similar con ciertas voces ''aliadas'' 
como las de la academia o las organizaciones 
civiles quienes, desde un espacio legitimado, 
establecen conceptos, formas de nombrar, vo¬ 
ces y relatos sobre lo que ocurre en el territo¬ 
rio. 

''Fuimos a un conversatorio lleno de académi¬ 
cos, uno sacó un discurso sobre "cómo dar las 
luchas en los pueblos si no entienden lo que 
pasa". Nosotros tenemos nuestras formas de 
saber que nos estamos muriendo, y ellos qui¬ 
eren una traducción a otros términos, ¿Qué 
pasa con nuestro sentir? No se retoma porque 
"no es objetivo", que es lo que nos conmueve, lo 
que nos hace estar ahí en el territorio, uno con 
su dolor de ver las cosas transformadas y uno 
puede decir algo," 

Comunidad de Aprendizaje en Puebla 

"Desde que surgió el movimiento en Cherán, 
llegó la ola de "expertos" queriendo saber todo, 
cómo gobiernan, qué hacen y muchas otras co¬ 
sas, El pueblo no dejaba pasar mucho a gente 
externa. Cuando llegan crean palabras y textos 
a su manera, y no ala manera de la comunidad, 
lo hacen como ellos quieren y desde su marco 
teórico. Por ejemplo, allá no se decía la palabra 
bosque, se llamaba el cerro, y un profesor del 
INAH, preguntaba por el bosque, no lo veía¬ 
mos así. Le dijimos bosque para que la gente 
externa entendiera lo que estamos defendiendo, 
no porque nos saliera del corazón, sino para 
que entendieran. Hay un montón de investiga¬ 
ciones, tesis y audios, y mucho de ellos están 
creados a su manera, y lo ven muy diferente a 
cómo uno lo vive o lo conoce. Es complicado a 
la hora de crear un discurso que es científico y 
se queda para ellos," 

Comunidad de Aprendizaje en Jalisco 


Siguiendo esta línea de las voces válidas/ 
inválidas, se identifica una visión excluyente 
que se construye y legitima desde el discurso 
jurídico. ¿Qué narrativas se construyen des¬ 
de lo jurídico? ¿Qué actores son validadxs y 
quiénes son silenciadxs en el debate público? 

Como mencionamos al inicio del capítulo, los 
relatos nutren nuestras ideas de pasado, pre¬ 
sente y futuro. En la Comunidad de Apren¬ 
dizaje en Veracruz se identificó el papel políti¬ 
co de la memoria del territorio al interior de 
las luchas, las comunidades y las nuevas gen¬ 
eraciones. 

"En Brasil vi muchísimas hectáreas de eucalip¬ 
to, pensaba que ya no había nada que hacer. 

Un señor estaba resistiendo contra el monocul¬ 
tivo del eucalipto. El dijo algo muy interesante 
"lo que está en riesgo, por lo que luchan es por 
la memoria histórica, lo que fue la selva tro¬ 
pical", A veces perdemos de vista a los niños 
y niñas, si no nos preocupamos por la memo¬ 
ria histórica esos niños crecerán pensando que 
los proyectos han estado ahí siempre (sean eu¬ 
caliptos o minería). Primero la memoria, que 
además encierra muchas cuestiones coomo la 
lengua, el uso de las herramientas con respeto 
hacia la tierra, las relaciones al interior de las 
comunidades, etc. Hemos intentado buscar esto 
en nuestros materiales. Buscamos no terminar 
en victimización sino con algo que termine con 
fuerza, que nos provoque. Ha sido un experi¬ 
mento, Buscar el trabajo colectivo, la mirada 
del arte, la radionovela, la sátira". 

Comunidad de Aprendizaje en Veracruz 

Nuevamente: somos seres narrativos. Damos 
sentido a nuestra existencia a través de las 
historias que contamos. Retomando los prin¬ 
cipios de Las Prácticas Narrativas^^, las histo¬ 
rias que contamos crean los mundos que habi¬ 
tamos. 

Una constante reflexión compartida en las 
conversaciones del diagnóstico que se pro¬ 
pone como guía para orientar nuestras prácti¬ 
cas, es que la comunicación para la defensa del 
territorio requiere un tiempo para escuchar, 
revisar y re-nombrarnos desde narrativas de la 
dignidad, desde relatos que nos fortalezcan y 
nos permitan caminar juntxs. 
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